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Abstract: Research on female political participation at the mu-
nicipal level has identified the main factors that facilitate 
women’s access to power. However, the specific weight of 
each factor still needs to be determined. This paper exam-
ines the experiences of 14 female mayors that have gov-
erned for two decades in the state of Tlaxcala. Three chang-
es were detected: 1) mayors from the last terms under 
study have been younger when they gain office; 2) mayors 
from the last terms have more diverse social backgrounds 
and a larger variety of professions; 3) mayors from the last 
terms acquired administrative experience before gaining 
office. The article concludes that increasing educational 
and job opportunities for women, political change at both 
the state and federal levels, and the implementation of a 
gender quota system contribute to gender equality in the 
access to municipal power in Tlaxcala.

Key words: gender, politics, municipality, mayorship, Tlaxcala. 

Introducción

La participación de las mujeres en la política formal mexicana, en-
tendida como las estructuras del Estado en los tres poderes de go-
bierno y los órdenes federal, estatal y local,  ha sido estudiada desde 
enfoques distintos; primero se ha documentado su presencia en nú-
meros. Mientras la cantidad de ellas en las cámaras alta y baja ha ido 
en aumento,1 la de presidentas municipales ha subido apenas un 
punto porcentual (de 2.9 a 3.8) de 1986 a 2006. En tanto que algu-
nos países latinoamericanos ya han tenido o en la actualidad tienen 
jefas de Estado (Nicaragua, Panamá, Chile y Argentina), en México 
el Poder Ejecutivo federal sigue siendo monopolio masculino. 

1 En 1964 había 6.2 y 3.3 por ciento de mujeres en la cámara baja y alta; en 2007 cons-
tituían 24.8 y 17.9,  respectivamente (Vázquez 2008).
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El análisis de los números ha llevado a las especialistas a pregun-
tarse por los mecanismos que facilitan el acceso de las mujeres a la 
política formal. Se ha señalado que depende del legado político en 
su familia de origen, clase social y pertenencia o asociación a un 
partido político (Sam 2000; Hidalgo 2000; Martínez  2002; Barrera 
2008). Estudios realizados en Brasil y España coinciden con estos 
resultados (Fernández 2003). Barrera y Aguirre (2003a) resaltan la 
socialización política de las mujeres, vía cambios en la educación 
formal, acciones de organizaciones no gubernamentales (ong) y 
políticas públicas con enfoque de género; también su propio tra-
bajo en sindicatos, procesos electorales, organizaciones sociales y 
partidos políticos. Esta actividad contribuye a la reestructuración de 
sentimientos sobre su condición de madre-esposa y a un aumento 
en sus capacidades de liderazgo.

Según Barrera (2007, 13), el ámbito municipal es el más “duro”, 
de mayor cerrazón, donde se combinan estrategias de control mas-
culino con formas autoritarias y caciquiles del ejercicio del poder. 
“El entorno de lo local es así el más cercano a las mujeres, pero 
también el más pesado reto a la equidad de género, entendida como 
igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres”. Por ello, “los 
esfuerzos [de las mujeres] para formar parte de los ayuntamientos 
en todo el país requieren de mayor análisis” (Ibid. 2006, 19).

Bernal (2006) ha identificado, para el ámbito municipal colom-
biano, cuatro “puertas de entrada” de las mujeres a la política: la 
educación profesional, el desempeño previo de cargos en la admi-
nistración pública, la pertenencia a una familia con tradición de par-
ticipación y el trabajo comunitario. Estos elementos “no son mutua-
mente excluyentes, en muchos casos las mujeres utilizan puertas de 
entrada mixtas, por lo que la distinción es de carácter analítico”. 
Rodríguez y Cinta (2003) señalan los siguientes para las mexicanas: 
los antecedentes e historia personal, las condiciones individuales 
y familiares, la clase o adscripción social, el partido político al que 
pertenecen, el periodo de participación, las características profesio-
nales y de capacitación y las expectativas. 

Puede verse que ya se han identificado los factores que facilitan 
el acceso de las mujeres al poder municipal. Sin embargo, aún falta 
establecer el peso de cada uno y su actuación en contextos políti-
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cos específicos. A partir de un estudio cualitativo, realizado con 14 
mujeres elegidas para gobernar un municipio de Tlaxcala durante 
dos décadas (1992-2010), el objetivo de este trabajo es ponderar 
el peso de cada “puerta de entrada” de ellas a la política municipal. 
En concreto, se pretende explorar de qué manera se combinan los 
elementos identificados, cuál pesa más y cómo se relacionan con el 
contexto político del estado y del país. 

Metodología

En enero de 2008, en la biblioteca del Congreso de Tlaxcala se iden-
tificó a las presidentas municipales de 1992 a 2010. Lo que deter-
minó el periodo de estudio fue el interés de cubrir el “antes” y el 
“después” del triunfo de Sánchez Anaya por el Partido de la Revo-
lución Democrática (pRd), en Tlaxcala, en 1999, y por el federal de 
Vicente Fox, de Acción Nacional (pan), en el año 2000. La hipótesis 
de trabajo era que la alternancia política influye de manera positiva 
en el acceso y permanencia de mujeres en el poder local. 

Aunque se identificaron 20 presidentas, sólo se trabajó con quie-
nes habían gobernado municipios de menos de 20 mil habitantes. 
Con la excepción de Xaloztoc y Totolac, todos los demás son consi-
derados semirurales (por tener entre 2 500 y 15 mil habitantes) por 
los estudiosos de la estructura municipal (Cabrero 2004). La mues-
tra incluyó 75 por ciento; 15 de 20 presidentas en el lapso selec-
cionado. Otros estudios indican que la mayoría de los municipios 
gobernados por mujeres tenían poca población; en 1995, en 62 por 
ciento de ellos vivían menos de 20 mil personas; en 1998, 51 y en 
el año 2000, 74 (Fernández 2003; Barrera y Aguirre 2003b). 

El corte de acuerdo con el tamaño de los municipios obedeció 
al interés por construir una muestra homogénea, que permitiera 
la comparación entre ellos. Los pequeños suelen representar difi-
cultades específicas para las mujeres, aunque en palabras de Dalton 
(2003, 243), “entre más pequeño es el municipio hay más contacto 
directo entre el munícipe y su población, más participación y cono-
cimiento directo de la vida privada de los gobernantes”. También 
tienen menos posibilidades de programar actividades de acuerdo 
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con un plan de desarrollo, y recaudar recursos para realizarlas. Sus 
funcionarios tienen poca experiencia en la administración pública. 
Esto perjudica su capacidad de gestión, ya que las condiciones 
administrativas del lugar determinan en gran medida su desem-
peño financiero (Cabrero 2004).

Una vez identificadas las mujeres, se preparó una guía temática 
para hacer entrevistas a profundidad, de febrero a julio de 2008. El 
manejo de ésta fue abierto y flexible, pues la intención era que ellas 
se expresaran de la manera más libre posible. Sólo al final se reto-
maron algunos temas de la guía que no habían sido tocados durante 
la conversación. Las entrevistas duraron entre una y cuatro horas, se 
trascribieron en su totalidad y codificaron de acuerdo con los temas 
de la guía. Se realizaron 14 de las 15 programadas, debido a una 
cancelación de última hora. 

El estado de Tlaxcala 

Tlaxcala es la entidad más pequeña del país, cuenta con una am-
plia tradición de participación ciudadana en asuntos públicos, cuyo 
motor es la organización indígena del sistema de cargos que sigue 
rigiendo la vida política de muchos municipios (Sam 2002; 2003). 
En las últimas dos décadas, Tlaxcala ha vivido cambios profundos: 
en la de 1990 se crearon 16 municipios (Massolo 1998); en 1999 
ganó Alfonso Sánchez Anaya, del pRd, primer gobernador de un par-
tido diferente al Revolucionario Institucional (pRi), quien fue reem-
plazado por el panista Héctor Ortiz, en 2005. Asimismo, en 2008 
hubo alternancia política en 70 por ciento de los municipios del 
estado (Rodríguez 2008). Aun así el priismo sigue siendo fuerte, la 
presidenta actual del pRi, originaria de este lugar, es una de las pocas 
gobernadoras que ha tenido el país.2    

2 Para 1995, tres mujeres habían sido gobernadoras: Griselda Álvarez (Colima, 1979); 
Beatriz Paredes (Tlaxcala, 1987) y Dulce María Sauri (Yucatán, 1991) (Fernández 1995). Diez 
años después se pueden mencionar dos casos más (Rosario Robles en el Distrito Federal y 
Amalia García en Zacatecas), que en realidad no representan un avance significativo. De las 
cinco, Dulce María Sauri y Rosario Robles fueron interinas (Tarrés 2006).
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Fue hasta 1947 cuando las mexicanas pudieron votar en eleccio-
nes municipales, cinco años antes que en las federales (Fernández 
1995), es decir, más de 50 años, que desde un punto de vista his-
tórico es muy poco tiempo. En el trienio 1950-1952 fueron elegi-
das las primeras para ocupar cargos en gobiernos municipales de 
Tlaxcala; desde entonces su participación ha sido baja y errática. De 
1999 a 2001, las mujeres accedieron a 6.5 por ciento de los cargos 
de elección en los ayuntamientos, la mayoría en regidurías. Dicha 
intervención se caracteriza por “la subrepresentación, la baja pre-
sencia a medida que aumenta la responsabilidad del cargo y la me-
nor presencia en cargos como propietarias en relación con las su-
plencias” (Sam 2003, 219). En 2002 se aprobó una modificación al 
Código de Instituciones y Procedimientos Electorales (cofipe), para 
establecer un límite de 70 por ciento a las candidaturas del mismo 
sexo (Huerta 2007). En Tlaxcala esta legislación fue aprobada por 
la lvii Legislatura, y entró en vigor en las elecciones de 2005, lo que 
resultó en un incremento de presidentas municipales en los dos 
últimos trienios analizados (véase figura 1). Esto en comparación 
con el promedio de 3.3 reportado por Sam (2003) para 1999-2001 
e incluso para el nacional de 3.8 en 2006 (Massolo 2007; Barrera 
2007). 

Según Sam (2003), los cargos presididos por menos mujeres en 
el estado son las presidencias municipal, la auxiliar (o de comuni-

Trienio Número de presidentas Porcentaje del total 
de los municipios

1992-1994 3 No disponible

1995-1998 4 No disponible

1999-2001 2 3.3

2005-2007 6 10

2008-2010 5 8.3

Figura 1

Presidentas municipales en Tlaxcala, 1992-2010

Fuente: elaboración propia, con base en Sam (2002; 2003) y Go-
bierno de  Tlaxcala (2004; 2008).
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dad) y la sindicatura, situación que ocurre también a escala nacio-
nal. En 2002, las síndicas alcanzaban 6.8 por ciento y 15.9 las regi-
doras; para 2004 estos porcentajes habían ascendido a 11.5 y 28, 
respectivamente. En comparación, las presidentas constituían 3.3 
por ciento del total del país en 2002 y 3.5 en 2004 (Barrera y Agui-
rre 2003b; Massolo 2007; Barrera 2007). Puede verse que entre 
más alto es el cargo en el ayuntamiento, menos mujeres lo ejercen. 
En pocas palabras, la presidencia municipal destaca como un espa-
cio de acceso muy difícil para el sexo femenino. 

Las 14 entrevistadas han gobernado en 11 municipios del esta-
do, cuya extensión territorial, ubicación geográfica y orientación 
productiva son muy diversas (véase figura 2). En términos gene-
rales, éstos se pueden clasificar de la manera siguiente: donde la 
actividad económica principal está en el sector terciario; por el pro-
medio de escolaridad (secundaria terminada) y por el grado de 
marginación, muy bajo (Apetatilán de Antonio Carvajal y Totolac). 
Ambas localidades están muy cerca de la ciudad de Tlaxcala. En el 
otro extremo se encuentran dos municipios dedicados sobre todo 
al sector primario, su promedio de instrucción es inferior a los seis 
años de la primaria y la marginación es alta (Altzayanca y Terrena-
te); los dos tienen una extensión grande en comparación con los 
demás, y se encuentran en la parte nororiental del estado. En medio 
de los anteriores hay otros con variedad de ocupaciones, donde ni 
el sector primario ni el terciario abarcan más de 50 por ciento de 
su población económicamente activa. Destacan Acuamanala de Mi-
guel Hidalgo, Xaloztoc y San Lorenzo Axocomanitla por su activi-
dad manufacturera, y sus índices de marginación son bajo o medio. 

Las puertas de entrada: ponderación de factores

Como ya se señaló, hay avances numéricos en la presencia de muje-
res en el poder municipal tlaxcalteca. En lo que resta del artículo 
se pretende determinar, con un análisis cualitativo, si también hay 
cambios en la forma en que ellas acceden al poder. La metodología 
cualitativa se centra en las particularidades de cada caso, pero no 
renuncia a la búsqueda de regularidades. No se pierde en lo anecdó-
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tico de cada testimonio sino que busca, mediante inducción, iden-
tificar los patrones de interacción e interpretación que caracterizan 
al conjunto de los actores (Glaser y Straus 1967). La riqueza funda-
mental del análisis cualitativo es “romper” los datos, es decir, abrir 
las cifras para indagar su contenido con mayor detenimiento. Cada 
número, porcentaje, coeficiente o índice es la expresión conden-
sada y abstracta de un fenómeno que en la realidad sólo existe en 
forma de casos individuales y concretos.

El análisis de las entrevistas a profundidad permitió identificar 
cinco patrones de acceso al poder municipal por parte de las muje-
res. El criterio que dio lugar a esta clasificación es la predominancia 
de uno o dos de los factores, lo que no signica que los otros no están 
presentes, sino que no son el resorte fundamental que permite el 
salto al poder. Por ejemplo, la educación formal de las aspirantes a 
la presidencia es un elemento presente en casi todos los casos, que 
se combina con otros. 

Los cinco patrones identificados son: a) capital político familiar; 
b) militancia sindical magisterial; c) trabajo de base en organismos 
del pRi; d) liderazgo apartidista de algunas maestras y e) gestión 
municipal y el trabajo partidista de profesionistas jóvenes. Resulta 
muy interesante que, salvo algunas excepciones, estos patrones son 
cronológicos, es decir, los tres primeros antes de la alternancia esta-
tal (1999) y federal (2000) y los dos últimos después de ella (véase 
figura 3). En lo que resta del trabajo se analizan las experiencias po-
líticas de las mujeres que caen dentro de cada uno de estos patrones.   

El capital político familiar 

En los cuatro casos de presidentas analizadas en esta sección, la 
puerta de entrada más importante es el capital político de sus fami-
lias (véase figura 3). Esto es lo que Teresa, Gabriela, Emma Yolanda 
y Juana tienen en común. A Teresa y Emma Yolanda les interesaba el 
cargo, mientras que las otras dos fueron invitadas a ser candidatas, 
debido a ese mismo capital, elemento que aprovecharon cuando se 
les presentó la coyuntura. Todas, menos Juana, accedieron al poder 
antes del desplazamiento del pRi del estado y del país. El común 
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denominador de todas es haber gobernado por el pRi; pertenecían a 
familias de gran tradición política en el municipio. 

El padre de Teresa fue presidente y la madre síndica y regidora. 
Ella se acercó a las personas indicadas para expresarles sus deseos de 
gobernar y solicitarles apoyo:

Como yo veía que mi pueblo estaba cada vez más atrasado me 
decía ¿cómo podré ayudar a Terrenate? Ah, por medio del po-
der, por medio de la política ¿no? Pero aquí estaban los caciques 
que ponen los presidentes, los grupos políticos establecidos en 
el pueblo, en el municipio, no era tan fácil. Bueno, entonces 
yo llegué a hablar con esos grupos políticos, y les hablé de mis 
intenciones, yo quiero trabajar, yo quiero rendirles cuentas, yo 
quiero poner el orden […] Hablando con esos grupos y desde 
luego también con los de Tlaxcala, yo traté de acercarme a la li-
cenciada [Beatriz Paredes] que era la gobernadora, al presidente 
del comité estatal del pRi […] a las autoridades a ver si me permi-
tían contender. Y sí me permitieron, claro con cierto recelo, con 
ciertas dudas porque no tenía yo arraigo (Teresa). 

La falta de arraigo se debía a que ella vivió en Puebla durante su 
infancia, y después laboró en el Distrito Federal como trabajadora 
social en el Hospital Infantil de México, “la cuna de la pediatría”. Su 
padre era un campesino que llenaba la troje “de frijol, de cebada, 
de trigo, de maíz” y vendía parte de su producción. Para Teresa, el 
reparto agrario tras la Revolución fue nocivo, porque condujo al 
minifundio, lo cual hace pensar que su padre tenía bastantes tierras 
y una visión empresarial del campo. Esto permitió que ella, a pesar 
de haber nacido en la década de 1940 en una de las dos comuni-
dades que todavía hoy tiene un índice de marginación alto, haya 
podido cursar una licenciatura.

Gabriela y Teresa gobernaron en el mismo periodo, ambas traba-
jaron y estudiaron fuera:  

[Estudié] todo lo que es preescolar, primaria, secundaria y prepa 
aquí en Apizaco y posteriormente me fui haciendo en la escuela 
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de la vida, he tomado cursos de todo tipo, de calidad, de supera-
ción, de liderazgo, en fin, gracias a una empresa muy importante 
aquí en el estado que tiene cursos de capacitación, y después 
estudié un diplomado de política y administración pública mu-
nicipal en el Instituto Nacional de Administración Pública, A. C. 
(Gabriela).

Gabriela comenzó a trabajar a los 15 años, “por eso para mí el 
trabajo […] es parte de mi complemento de vida”. Por algún tiem-
po laboró en el sector privado en el Distrito Federal, pero al nacer 
su primer hijo pidió cambio a Tlaxcala. Entonces, había dos grupos 
antagónicos del pRi, “están del chongo porque dos candidatos que-
rían ser presidentes municipales […] Ninguno de los dos cedía”, y 
buscaron a Gabriela para ser “candidata de unidad”, precisamente 
porque ella no estaba “comprometida ni con un grupo ni con el 
otro”:  

Y bueno, en Tlaxcala somos muy políticos, la gente es muy par-
ticipativa, muy política y todo, pero como todo llegan a situa-
ciones inentendibles ¿no? Entonces empiezan a buscar a alguien 
que no esté comprometida ni con un grupo ni con el otro y que 
pueda ser candidato de unidad, y entonces por alguna razón sal-
go yo a colación y me van a traer a mi casa, a la planta. Yo ni por 
acá, digo, no era algo que anduviera buscando (Gabriela). 

Ella contaba con el capital político en su familia, por lo cual era 
vista como buena candidata para la presidencia, a pesar de no haber 
buscado el cargo y tener trayectoria laboral en el sector privado. 
Tenía a su favor el antecedente de que un tío abuelo fue gobernador 
del estado y su padre alcalde del municipio. Pero ella ni siquiera se 
había planteado ser presidenta: 

  
Entonces me van a ver y todo y  me llevan a la cúpula del partido 
y todo y me plantean la situación ¿no? Y yo les digo, todavía les 
digo ¡pues déjenme pensarlo! Pues porque no estaba en mi es-
quema, o sea yo estaba pensando en otras cosas y pues ya platico 
con mis papás principalmente, con mi familia y todo, con mi 
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marido naturalmente […] Entonces este, ya llego, se me plantea 
como está la situación, me presentan con la gente, porque pues 
la gente de ahí conoce muy bien a mi familia y todo, pero a Ga-
briela no (Gabriela). 

En la familia de Emma Yolanda se impulsó la instrucción de las 
hijas cuando no había servicios educativos en el municipio (los 
años cuarenta). Ella cursó la educación básica en Puebla y luego se 
convirtió en maestra. El padre y la madre se dedicaban al campo, 
pero sobre todo a la producción y venta de pulque; era una familia 
muy poderosa. Su abuelo fue dos veces presidente municipal y su 
bisabuela tenía el control absoluto del pueblo:

En aquel tiempo, ellos eran compadres de medio mundo, era un 
pueblo chico, entonces al ser compadres, mueren algunos com-
padres, recogen a los ahijados, en fin, pero además de eso, me 
imagino que ella [su bisabuela] tenía pues principios políticos 
y controlaba todo, no se hacía nada hasta que ella no dijera “se 
hace esto”, no se empezaba una fiesta hasta que no llegaba ella 
(Emma Yolanda).

Al igual que sus predecesoras, ella también vivió buena parte 
de su vida fuera. Decidió postularse a la presidencia para combatir 
al cacique local, una persona “que tenía el control, que decidía, 
que decía quién iba a ser el presidente”. Pero ella pertenecía a un 
grupo político igual de poderoso, que la apoyó para contender con 
el candidato del cacique. Un hermano suyo ya lo había intentado 
en el periodo anterior, pero sin éxito. Emma Yolanda se lanzó a la 
campaña previa para ganar la elección interna del pRi con recursos 
financieros propios. Fueron suficientes para hacer trabajo político 
durante un año, con un grupo de 

400 a 600 gentes, tenían ahí sus carros […] yo les daba para la 
gasolina […] y llegaban y tenía una cocinera que me hacía entre 
300 o 400 tortas […] cada 8 días, cuando empezó la pre-cam-
paña […] En aquel entonces estaba manejando un restaurantito 
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que todavía tengo, pero lo tengo rentado y ya vamos al restau-
rante y la comida [era para] todo el mundo (Emma Yolanda). 

Emma Yolanda consiguió ganarse a “la gente más humilde”, 
“con esa gente yo me fui y con esa gente gané”. Sin embargo, tuvo 
grandes dificultades para desempeñarse una vez asumido el cargo, 
porque el grupo político que se le opuso nunca estuvo contento 
con su triunfo. 

La última mujer de este grupo y la más joven es Juana, quien 
gobernó en un trienio en el que otros partidos ya eran bastante 
fuertes. El capital político de ella provenía de la familia de su pareja, 
a diferencia de las otras, lo cual sin duda la hace un caso especial. 
Ella conocía “todas las agravantes” para no ser presidenta, “primero 
pues no ser originaria de aquí, segundo ser mujer […] y no tener 
una carrera universitaria”. A esta lista, su pareja (presente en la en-
trevista) añadió el hecho de “vivir en unión libre”, porque es su 
tercera mujer. Pero él definitivamente era hombre importante en el 
ámbito político municipal y estatal. Dice que “es gente que le gusta 
la labor social, en esta familia ya hay cuatro presidentes municipa-
les”: el abuelo, el padre, él mismo y Juana. Fue subprocurador de 
Justicia en el gobierno de Beatriz Paredes (1987-1992) y subsecre-
tario de Gobierno en el de José Antonio Álvarez Lima (1993-1999). 

Juana es originaria de Ciudad Netzahualcóyotl, donde su mamá 
“agremiaba” a la gente al pRi a cambio de regularizar su vivienda. 
“Así fueron logrando de alguna manera el hogar de varias familias.”  
El ejemplo de su madre y su propia participación en la carrera de 
su pareja despertó su interés en la política. Pero toda su actividad 
giraba en torno al trabajo del marido: comité municipal de salud, 
damas voluntarias de la Cruz Roja y esposas de funcionarios del 
Gobierno de Tlaxcala. Cuando el esposo fue presidente municipal, 
ella presidió el Desarrollo Integral de la Familia (dif), impulsó un 
programa de colposcopía y organizó cursos para grupos de mujeres 
donde se empezaba a hablar de su posible candidatura a la presiden-
cia, asunto que ella tomó “como relajo”: 

Siempre que íbamos a los cursos […] de las damas que siempre 
se tuvo cursos de costura, de pintado, de repujado, de todas las 
manualidades que a veces se pudieran dar en las comunidades 
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y que podían las señoras. A través de las pláticas con ellas nos 
hacían de alguna manera el conocimiento, me decían: ¿por qué 
no participa para la presidencia?,  les decía: sí, sí voy a participar, 
pero era como relajo ¿no? era como algo así, como un juego 
(Juana).

Lo mismo sucedió con grupos de la tercera edad que formal-
mente la invitaron a postularse:

Yo elaboré varios grupos de la tercera edad, entonces cuando 
se da esto, pues ya teníamos como siete grupos de la tercera 
edad, eran nueve comunidades pero nada más había siete. Las 
otras comunidades no quisieron participar o no había este grupo 
establecido, entonces me decían, mire vamos a platicar con los 
grupos, y a través de los grupos vamos a conseguir que piensen 
en usted para presidenta municipal, y dije no, no “pus” yo no, 
no puede ser eso (Juana). 

La precandidatura de Juana no fue bien vista por sus contrincan-
tes del pRi, porque se interpretó como una estrategia de su pareja 
para quedarse en el poder. También hizo una campaña previa con 
recursos familiares, contendió con otros siete candidatos del pRi y 
ganó. Ella manifestó enormes dificultades para comunicarse con los 
que denomina “la gente política”, los que tomaban las decisiones 
en su partido:

Había muchos candidatos. Primero “pus” en mi partido ¿no?, 
éramos ocho los que íbamos a participar, entonces “pus” ocho 
era pesado. Enfrentarse a reuniones del partido donde todos co-
incidían como varones y tú solita sí como que era un poquito 
difícil, yo trataba de platicar con ellos y yo veía como rechazo 
¿no? pero como que no, yo sentía que no había afinidad […] Yo 
decía aquí no embono porque por más que platicaba y platicaba 
no había relación de plática (Juana).

¿Qué tienen en común las historias de estas cuatro mujeres? Ha-
ber llegado al poder sobre todo gracias al capital político de sus fa-
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milias, ya sea de origen o de adscripción. Las tres primeras pertene-
cían a elites locales que facilitaron su formación profesional incluso 
en tiempos en que esto era costoso y difícil, pues había que vivir 
fuera del municipio (Gabriela) o del estado (Teresa y Emma Yolan-
da). Aunque todas gobernaron por el pRi, su llegada al poder varió 
en función de la ubicación de su familia en relación con el grupo en 
el poder; Teresa obtuvo su apoyo, y no tuvo problemas para ganar 
ni gobernar. Gabriela, apolítica, solucionó un conflicto entre dos 
grupos poderosos y gracias a sus antecedentes familiares tampoco 
tuvo dificultades. Emma Yolanda, por el contrario, pertenecía a uno 
de esos grupos poderosos que no estaba gobernando y su ascenso 
fue más difícil; implicó todo un despliegue de recursos humanos y 
financieros. Por último, Juana nunca fue considerada “gente políti-
ca”, sino más bien la mujer de un político que se quería perpetuar 
en el poder, por lo que también fue cuestionada por otros podero-
sos. Desde su puesto como presidenta del dif hizo, sabiéndolo o no, 
la campaña política que requería para ganarse el apoyo de ciertos 
sectores sociales (mujeres, ancianos). A pesar de estos obstáculos, 
las cuatro compartieron el hecho de que el capital político de la 
familia de origen o adscripción funcionó a su favor y fue el factor 
más importante para llegar al poder.

La militancia sindical como escuela para la política

Otra vía de acceso al poder es el trabajo político en el snTe que tenía, 
hasta hace poco, lazos estrechos con el pRi. De las seis con grados 
relacionados con la docencia, Clementina, Amalia Socorro, Emma 
Yolanda, Felícitas y Janet estuvieron vinculadas con el sindicato ma-
gisterial. En las dos primeras, el trabajo sindical fue el verdadero 
trampolín para la presidencia municipal. Resulta interesante que 
cada una se postuló en momentos y por partidos distintos (véase 
figura 3), lo cual hace una diferencia cualitativa en su camino al 
poder, que se analiza a continuación.

Clementina, Teresa y Emma Yolanda salieron de casa para estu-
diar, en la década de los años cuarenta; la primera estuvo seis años 
internada en un colegio de Hidalgo. Se convirtió en maestra y di-
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rectora de escuela en su comunidad, sentando así las bases del arrai-
go que les faltaba a Teresa, Emma Yolanda y Gabriela. Al postularse 
como candidata, Clementina ya tenía cerca de 20 años de servicio 
en la docencia. Fue presidenta municipal por el pRi de 1995 a 1998, 
y obtuvo “el apoyo de la gente” gracias a su trabajo en el sindicato. 
Y debido a ello, “nunca tuvo problemas” en su partido, como fue el 
caso de Emma Yolanda y Juana.  

Vi como llevaban a un maestro y lo golpeaban y lo amenaza-
ban que firmara donde se retractaba, si no a su familia le iba a 
ir [mal], pero así como esos detalles, varios, cuando no estás 
de acuerdo con el sindicato, ¿no? Entonces esta situación hizo 
que nos rebeláramos, se formó un grupo de bases magisteria-
les, ahí nos involucramos, y luego ahí se dio el caso que vino el 
nombramiento en la búsqueda del presidente municipal, Benito 
Juárez pertenecía al municipio y yo ahí trabajaba, afortunada-
mente, tuvimos el apoyo de la gente y nunca tuvimos problemas 
(Clementina). 

Amalia Socorro nació en el municipio que después gobernó, 
pero creció en Puebla con su madre y abuela. A los 19 años se tras-
ladó a la Ciudad de México para cursar la licenciatura en educación 
especial, y ejerció su carrera profesional en Puebla. Recibió su plaza 
magisterial a los 18 años, así que al asumir la presidencia ya tenía 
30 años de experiencia en el magisterio. En 20 años de militancia 
en el snTe (1983-2003) tuvo diversos cargos, pero dejó el sindicato 
cuando su grupo político perdió una elección. Su hijo quiso ser 
presidente municipal, pero fue rechazado por su corta edad. Sus 
motivos para postularse fueron este rechazo y su propia derrota en 
el sindicato. 

Lo de mi hijo [fue] en junio y como [en] el sindicato […] no 
valoraron nunca […] y dije pues yo ahora voy a demostrarles 
también al sindicato y también por la situación que dije bueno, 
la población no valoró pues que es un muchacho preparado, que 
está joven, pues ahora van a ver, voy a contender a ver qué pasa 
(Amalia Socorro).
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 Al principio ella pensó en postularse por el pRi, pero al darse 
cuenta de que había muchos contendientes logró el apoyo del Parti-
do del Trabajo (pT), en un municipio que siempre había sido gober-
nado por el pRi. Ella se basó en su propio capital político para pos-
tularse por un partido sin presencia ni militancia: “No había aquí 
militantes del pT, era un partido que no conocían. La gente votó por 
la persona”. Ella contaba con la experiencia en la movilización de 
sus años en el snTe, que la ayudaron a posicionarse políticamente: 

En una ocasión se unió un grupo como de 50 gentes y vino la 
elección y ya determinado grupo ganaba, pero yo con mis 50 
gentes me presenté a la elección, fui a votar y ya no ganó. En-
tonces yo me enfrenté al grupo que estaba [ganando] y les dije 
bueno, el gobierno es de todos pero también toda la gente debe 
participar, hubo dos personas que dijeron, no, si quieres darnos 
tus 50 votos adelante, pero nosotros que les demos algún cargo, 
no. Y hubo un tercero que era un señor que se llama Pedro Ávila, 
campesino, y me dijo, si usted nos da sus 50 votos podemos la 
dirección de obras compartirla también con usted y un regidor. 
Pues que le doy los 50 votos y que gana, pues obvio que todo 
eso me trajo mucho disgusto en la gente opositora ¿no? (Amalia 
Socorro).
 
Aunque Amalia Socorro ganó la elección, pagó el costo de ha-

ber cortado con el snTe y el pRi. Su gestión fue en particular difícil, 
ya que enfrentó varias tomas de la presidencia. Para Clementina y 
Amalia Socorro su participación en el snTe fue clave para su carrera 
política, pero de manera distinta. La primera obtuvo de ahí su base 
de apoyo para postularse, y su candidatura no fue cuestionada; sus 
problemas durante la gestión se debieron a la presencia creciente 
del pRd; pero no a conflictos internos del pRi. La segunda adquirió 
sus habilidades en el sindicato, pero su carrera política fue bastante 
más complicada por haber dejado tanto al snTe como al pRi. Al ha-
cerlo se enfrentó a fuertes poderes locales que pusieron en jaque su 
mandato más de una vez. Pero le favorecía su propio capital político, 
los años de experiencia en el sindicato, así como la posibilidad de 
contender por otro partido, algo que no era factible para ninguna 
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de las mujeres que gobernaron algún municipio del estado antes 
del trienio que le tocó a ella (2005-2007).  

A pesar de estas diferencias, Clementina y Amalia Socorro com-
partieron elementos fundamentales: la educación formal y la tra-
yectoria laboral necesaria para posicionarse como candidatas. Tra-
bajaron por décadas en la docencia desempeñando puestos altos. 
También el conocimiento informal adquirido a lo largo de años de 
labor en el sindicato magisterial hizo posible que dichas candidatu-
ras tuvieran éxito. 

El trabajo de base en organismos del pRi

Leonor y Marisa Lourdes son dos casos muy interesantes porque 
no tienen estudios universitarios (véase figura 3). La primera sólo 
cursó la primaria, tiene 71 años y es originaria de Altzayanca, uno 
de los dos municipios con grados altos de marginación. Su caso di-
fiere del de Teresa, diez años menor que Leonor, nacida en Terrenate, 
también muy marginado. Es evidente que esta última careció de las 
posibilidades económicas de Teresa, y sí tuvo para estudiar fuera de 
Tlaxcala. 

Además, Leonor desde muy joven se fue, y durante 34 años tra-
bajó como costurera en el Distrito Federal. Realizó labor política en 
la Confederación Nacional de Organizaciones Populares (cnop), y 
volvió de manera definitiva a su municipio en 1986, fecha en la que 
comenzó a asumir diversos cargos políticos, como el de regidora, 
que incrementaron su presencia. Su larga labor política y cercanía 
con Beatriz Paredes la condujeron a la candidatura del pRi para la 
presidencia municipal, en un trienio en el que realmente no había 
otros partidos en la contienda. La decisión fue tomada por Beatriz 
Paredes con ayuda de algunos “muchachos”:

Una vez que fuimos al congreso de la cnc, después de ese con-
greso íbamos a Los Pinos y ese día nos dijo la gobernadora [Bea-
triz Paredes], ahora no vamos a ir a Los Pinos, yo los invito a 
cenar a Garibaldi y sí fuimos y ahí estuvimos y dice ya me voy, 
pero ya hablé con los muchachos y alguien de ustedes va a ser 
presidente de su municipio, y a cual más me dijeron vas a ser tú 
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Leonor y yo no, ni lo había pensado, ni ilusiones me hago, tú vas 
a ser, porque pus yo me di a conocer por mi trabajo (Leonor).

Leonor es el ejemplo perfecto de los mecanismos del viejo (o no 
tan viejo) pRi para disciplinar a sus militantes:   

Empezó un secretario o no sé qué era que en ese año él se lanzó, 
que quería ser presidente, él trabajaba en Tlaxcala con la licencia-
da Beatriz, entonces a él lo llamó y le dijo que no, que me dejara, 
porque yo iba a ser, entonces él desde esa vez quedó de secreta-
rio o no sé cómo se llame de atención ciudadana […] Luego se 
llamó a los seccionales, a los del consejo y hubo una votación y 
entonces me propusieron a mí. De los cinco que querían pues 
Emiliano ya no, porque lo había hecho a un lado la gobernado-
ra, y los otros cuatro pues se alinearon y dijeron que yo fuera 
(Leonor).

A pesar de estos arreglos, Leonor tuvo dificultades para asumir 
el poder:

Un señor que es dueño de la tienda de acá arriba decía que no, 
que yo no, y le decían bueno, qué motivos tienen, ya había yo 
sido electa […] y decía no, nosotros lo que queremos es que re-
nuncie ella, bueno, Toño, pero dime por qué motivo, pus porque 
nunca ha gobernado una mujer, y le dijeron pus será la primera, 
pues sí pero no la queremos (Leonor).

Ante esta circunstancia, Beatriz Paredes le sugirió que eligiera a 

tres judiciales para que anduvieran conmigo y yo le decía no, li-
cenciada, no me hacen nada, y dijo, no te creas ya ves como se la 
trae ese Antonio, y sí, ya puse tres, y les dieron su charola de ju-
diciales y todo (Leonor). 

Marisa Lourdes es 23 años menor que Leonor, y también salió de 
su casa muy joven, a los 18 años, para vivir en el Distrito Federal, 
donde dijo haber estudiado enfermería y una carrera comercial. Lo 
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que las distingue a ambas del resto de las mujeres son sus años de 
militancia en organismos del pRi, que las arraigan a su municipio. 
Trabajó 13 años para el Consejo de Integración de la Mujer del 
pRi, repartiendo “paquetes” y organizando traslados para eventos 
políticos. Fungió como regidora antes de ser presidenta, gracias a 
la presencia de su madre en el gobierno municipal. Después fue la 
precandidata de un grupo político local a la presidencia por el pRi, 
como un reconocimiento a su larga trayectoria de servicio al par-
tido:

Entonces yo ya este […] me dicen los señores ¡oye Lulú, ahora 
te toca a ti! Ah pero para esto, ya se empezaba a dividir el grupo, 
ahora te toca a ti Lulú. No, no, no, yo la verdad no. Yo les ayudo 
con todo gusto pero […] No seas tonta Lulú, es tu oportunidad, 
acuérdate que sólo una vez en la vida se presenta la oportunidad 
[…] Me estuvieron rogando, fácil […] medio año, Lulú entien-
de […] y yo, pues puede que tengan razón y como yo, siempre 
me gustó trabajar, siempre, siempre (Marisa Lourdes). 

Marisa Lourdes contendió con dos personas por la candidatura 
del pRi, una era de otro grupo político. Ella ganó la contienda y 
también la presidencia, pero este grupo le puso muchos obstáculos 
durante toda su gestión, problema que se agravó porque en su trie-
nio gobernó por primera vez en la historia del estado un partido 
diferente al  pRi (Sánchez Anaya, del pRd, 1999-2005). Con esto ella 
perdió el abrigo que pudo haber tenido, y acabó su mandato con 
una deuda que pagó con bienes propios. 

Pese al servicio de Leonor y Marisa Lourdes en organismos del 
pRi, al amparo brindado por Beatriz Paredes a la primera y a la ven-
taja de la segunda por ser integrante de un grupo del pRi; la candi-
datura de ambas fue más cuestionada que la de Teresa, Gabriela o 
Clementina, quienes tenían más escolaridad y no se enfrentaron a 
grupos establecidos de poder. Emma Yolanda y Amalia Socorro sí 
lo hicieron, pero tuvieron más recursos (financieros y educativos). 
Está claro que la educación formal no hace de las mujeres mejores 
gobernantes; simplemente es un arma a su favor, cuando se postulan 
como candidatas y tienen que defender su gestión. Leonor y Marisa 
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Lourdes no tuvieron esa arma, y sus años de militancia al servicio 
del pRi no fueron suficientes para gobernar con tranquilidad. 

El liderazgo apartidista de las maestras  

Georgina Beatriz y Felícitas, maestras de trayectoria larguísima, son 
un caso distinto, porque su participación en el snTe (Felícitas fue 
representante de su delegación y Georgina Beatriz no mencionó 
nada al respecto) no fue el factor fundamental que las llevó al po-
der. Para ambas el mecanismo fue distinto; algunas personas o un 
partido vieron en ellas un gran potencial que podía ser capitalizado 
políticamente. Las dos tienen un título universitario y cerca de 20 
años de servicio en el sector educativo. Fungieron como directoras 
de plantel, hecho que les da el arraigo del que carecieron Teresa, 
Gabriela, Emma Yolanda y Juana. Su prestigio se debe a sus años de 
desempeño profesional como maestras y directoras, lo cual permite 
que todo el mundo las conozca y las identifique como líderes co-
munitarias, pero fuera del ámbito de la política formal.  

Hay una diferencia importante entre ellas: Georgina Beatriz fue 
invitada a postularse como presidenta por algunas personas, mien-
tras que Felícitas por el pT, un partido de oposición:  

A mí me ha gustado siempre participar con la gente, y de algu-
na manera he tenido mucha relación, puesto que, aparte de ser 
maestra, he tenido ya más de 10 o 15 años un negocio, entonces 
dentro de la comunidad, la gente siempre acude y para cual-
quier cuestión hasta de tipo personal la gente me tiene mucha 
confianza. Entonces estuve durante algunos años como directora 
en la escuela secundaria de aquí, de Francisco Villa […] esto 
me sirvió, pues para estar más cerca todavía de la gente […] Ya 
empiezan los períodos para que salga el nuevo candidato a pre-
sidente y hubo alguien que por ahí me dijo. ¿Y por qué usted 
no se lanza? […] Después ya la gente se fue como ubicando y 
un día vinieron, maestra la apoyamos ¿Por qué no se lanza usted 
para la presidencia? Bueno pues si ustedes me apoyan, lo hace-
mos (Georgina Beatriz).
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Felícitas sabía que su presencia en la comunidad la hacía una 
buena candidata:

Yo siento que he sido política desde hace mucho tiempo, toda 
la vida sin darme cuenta y yo sin tener ese fin, y mire lo que 
son las cosas, estamos acá [...] El trato con la gente sí lo tengo, 
sé cómo tratar a la gente, pero hay situaciones [en] que a veces 
no sabemos y que tenemos que ser duros, porque en una insti-
tución sabemos que los niños[…] se entregan a ti, eres como su 
segunda madre, además de que las madres de familia también 
se identifican ¿no? Pues porque ahí la haces de […] directora, la 
haces de maestra, la haces de intendente, la haces de gestora, has-
ta de consejera sentimental. Entonces eso nos da pie a lo mejor 
del trato con la gente y que se identifiquen con uno (Felícitas).

El partido le dio 15 mil pesos, y ella empezó la campaña tocando 
puertas, de casa en casa. Pero sabía que sus décadas de trabajo la 
llevaron a la presidencia:

Era muchísima gente la que me faltó visitar, pero el hecho de 
haber trabajado dentro del municipio por toda mi vida, pues 
siento que fue lo que me hizo llegar, y sobre todo porque ahora 
la mujer tiene una gran participación (Felícitas).

El capital político familiar de Georgina Beatriz y Felícitas contri-
buyó a su triunfo. Un abuelo de la primera fue diputado local y su 
padre presidente municipal dos veces, una de interino y otra por la 
vía constitucional. Ella reconoce que este legado le ayudó a ganar: 

La imagen de mi padre fue lo que ayudó mucho, porque en 
Sanctorum toda la gente comentaba eso, es hija de don Francis-
co. Ah bueno, es hija de don Pancho. Y es que cuando yo iba a las 
casas o a las reuniones masivas, la gente me decía […] nosotros 
supimos que era una hija de Don Pancho y pues no lo dude, 
cuente con nuestro voto (Georgina Beatriz).
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El papá de Felícitas fue alcalde hace unos cuarenta años, y ella le 
ofreció su postulación como tributo porque estaba enfermo (murió 
ocho días antes de su toma de posesión). Ella no describió el efecto 
político de su padre en los mismos términos que Georgina Beatriz. 
La diferencia entre ambas con el primer grupo, donde el capital 
político familiar fue la fuerza incuestionable, es que la presencia co-
tidiana de las dos en su municipio durante dos décadas fue el factor 
que permitió su candidatura y triunfo, rasgo del que carecían todas 
las del primer grupo analizado.  

La gestión municipal 
y el trabajo partidista de profesionistas jóvenes

Porfiria, María del Rayo, Janet y Francisca son jóvenes, ocuparon la 
presidencia en trienios recientes y cursaron estudios universitarios, 
pero distintos a los descritos: comunicación, química industrial y 
derecho; sólo una era maestra (véase figura 3). También realizaron 
trabajo político en sus partidos respectivos, pero durante menos 
tiempo que la militancia de Clementina y Amalia Socorro en el snTe, 
la labor de base de Leonor y Marisa Lourdes o las décadas de ser-
vicio en el sector educativo de Georgina Beatriz y Felícitas. Lo que 
tienen en común estas presidentas jóvenes es un acceso al poder 
más rápido, con menos años de trabajo y lealtad al municipio o par-
tido. Excepto Porfiria, a todas les favoreció la nueva ley de cuotas en 
el estado y la entrada a la escena política de partidos nuevos como 
contendientes verdaderos. Como muestra, tres ganaron por el pRd 
y pan. Porfiria tuvo la visión de renunciar al pRi durante su gestión, 
para recibir apoyo del nuevo gobierno estatal del pRd, lo cual sin 
duda favoreció su mandato, a diferencia de Marisa Lourdes quien 
no lo hizo, y terminó pagando sus errores con patrimonio propio.

Porfiria es licenciada en periodismo y comunicación colectiva. 
Su padre es campesino y no pudo darles estudios a todos sus hijos; 
sólo a Porfiria por ser la menor. Ella no tuvo que irse de Tlaxcala 
para cursar la primaria, lo que hizo en su comunidad de origen, 
la secundaria en Xaloztoc y la preparatoria en Apizaco. Asistió a la 
universidad en Puebla. Inauguró una manera nueva de crecer profe-
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sionalmente en esta muestra cronológica de presidentas; entre ella y 
sus antecesoras hay una diferencia de edad de 20 o 30 años. 

María del Rayo, Janet y Francisca comparten con Porfiria esta 
nueva forma de crecer, pese a que tuvieron que enfrentar dificul-
tades económicas y de género para terminar sus estudios; como 
Janet, hija de madre soltera, y Francisca, cuyo padre no quería que 
estudiara por lo que ella misma se pagó la universidad trabajando 
como estilista. A pesar de los obstáculos, estas mujeres difieren con 
las de generaciones previas en que se formaron y comenzaron a 
trabajar en su propio estado; Porfiria como becaria y luego como 
funcionaria del municipio, lo cual le permitió conocerlo con mayor 
profundidad: 

Recorro las comunidades que integraban el municipio, empiezo 
a detectar la problemática en materia ambiental, la problemática 
en vías de comunicación, en cuestiones de salud y así es como yo 
puedo este, yo puedo colaborar, puedo intentar, vamos, participar 
en la construcción de estrategias, yo dije, no se puede concretar 
en una administración, pero sí puedo empezar con proyectos 
que puedan a futuro ir beneficiando a la ciudadanía (Porfiria). 

Porfiria constató que para lograr sus propósitos tenía que cola-
borar con el partido en el poder: 

Vi que el trabajo político en nuestro país y creo que en muchos 
países del mundo es la única vía para poder estar dentro de lo 
que son los cargos de representación popular, la propia Constitu-
ción, nuestro marco normativo, así lo establece ¿no? Y digo bue-
no, a mi lo político no me gusta pero voy a tener que empezar a 
meterme y como tres años antes del proceso electoral en el que 
soy electa presidente municipal comienzo a participar en los co-
mités seccionales del Partido Revolucionario Institucional, este, 
fui presidente del comité seccional de esta comunidad (Porfiria).

A diferencia de Gabriela, Juana, Leonor y Marisa Lourdes, que se 
sorprendieron cuando alguien las nominó, tal vez porque sintieron 
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que ocupaban un lugar que no les pertenecía, Porfiria se autopro-
puso como candidata ante su grupo político y la aceptaron: 

 
Vamos a hacer un grupo y de ese grupo vamos a sacar un candi-
dato, sale pues, entramos, incluso aquí en la casa eran las reunio-
nes, se empezó a juntar gente, señores que tenían mucho tiempo 
de participar en esto, gente que era muy joven y se empezó a 
hacer un grupo bonito, y ya que se estaba acercando el proce-
so de elección interna del Revolucionario Institucional, hicimos 
una reunión y dijimos, ¿quién es el candidato? Yo dije que me 
gustaría ser yo quien pudiera ser el candidato, se consensó y el 
grupo dijo, tú, tú sé nuestro candidato para esa consulta interna 
(Porfiria). 

María del Rayo trabajó como profesora y Janet como secretaria 
del gobernador Sánchez Ayala. Junto con Amalia Socorro, ambas 
inauguraron la alternancia, puesto que están entre las primeras en 
gobernar por un partido distinto al pRi (véase figura 3). 

Mediante la carrera política de María del Rayo y Janet se ha visto 
el crecimiento del pRd en el estado. Tuvieron la fortuna de militar 
en este partido cuando Alfonso Sánchez Anaya ganó la gubernatura 
(1999-2005), lo cual las colocó en buena posición. La primera fun-
gió como diputada plurinominal antes que ser presidenta munici-
pal, un caso insólito y único en toda la muestra. Una vez terminado 
su periodo en la legislatura estatal, comenzó su campaña con el 
apoyo de su partido. 

Venimos participando como militantes del pRd, este, más o me-
nos como por el 95 empezamos a participar, éramos muy joven-
citas ¿no? En lo que es el pRd como partido político y yo me hago 
ahí ¿no? [...] Empezamos a participar con jóvenes […] Se da la 
elección de gobernador cuando gana por primera vez el pRd con 
el Dr. Alfonso Sánchez Anaya […] Yo empiezo a participar dentro 
de la administración estatal, tengo unos compañeros al interior 
del partido, nos invitan, estamos participando igual como jó-
venes y con el Dr. se crea el Instituto Tlaxcalteca de la Juventud 
y me toca participar dentro […] después ya ahí participo un 
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tiempo en el dif estatal en lo que tiene que ver con proyectos 
productivos y este, que también tiene que ver con contacto con 
la gente ¿no? Y es así como nos vamos inmiscuyendo, se dan 
varios movimientos, en esto de la política todos los días se dan 
movimientos, se dan varios movimientos, algunas coincidencias 
que permiten, este, que participe yo como candidata a diputada 
plurinominal (María del Rayo).

El caso de Janet es muy parecido en lo referente a su corta edad, 
colaboración con Sánchez Anaya y apoyo del pRd para su campaña 
presidencial. Su puesto como secretaria particular del gobernador 
por cerca de cuatro años compensó su juventud, para ganar la pre-
sidencia: 

Porque tienes que ser motivada por alguien para poder participar 
en el ámbito político, por ejemplo, yo laboré en el gobierno del 
estado, de ahí surge el poder participar en la presidencia muni-
cipal, ¿no? Hicimos un trabajo político, eso nos permitió ganar, 
a comparación de los compañeros candidatos que estaban, pues 
eran mucho mayores que yo (Janet). 

Francisca, fue la única de toda la muestra que gobernó por el pan. 
Trabajó en la Secretaría de Fomento Agropecuario, lo que le permi-
tió conocer su estado y aprender “a tratar a la gente”. Antes de este 
empleo, ya se había entrenado en actividades que ella denomina 
“de gestión”, solicitando apoyos de vivienda, empleo temporal y 
juguetes para su municipio. Sabía que su trabajo ayudaba al pan, par-
tido que gobernaba el país y el estado (Héctor Ortiz, 2005-2011). 

Así empezó a crear simpatías, y la gente sugirió la candidatura: 

Pues yo creo que tanta gestión, la misma gente me empieza a 
decir, oye, y ¿por qué tú no participas? Y entonces me empiezan 
a meter esa espinita ¿no? y ya no te dicen una, te dicen varias 
(Francisca).

Sin embargo, para Francisca pasar de la gestión a la candidatura 
no fue tan fácil. Ella se mostró tan decidida como Porfiria, es decir, 
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se autopropuso ante su coordinador, quien le cuestionó su corta 
edad y escasa experiencia:

Te empiezan a decir, y en ese tiempo pues me llama más la aten-
ción […] Me acuerdo que le digo a uno de mis amigos que fue 
mi coordinador […] le dije, oiga profe, yo quiero ser presidenta. 
Se empieza a reír, y yo, ¿por qué se ríe? ¿Cómo cree? [...] ¡Qué 
va a ser! Dice, aparte a ti te falta todavía mucha experiencia, no, 
no, deja tres años más, que no se qué, y aparte estás joven (Fran-
cisca). 

Pese a todo, Francisca se presentó a la elección interna con otros 
cuatro contendientes. El partido hizo una encuesta en el municipio, 
y ella resultó triunfadora. También fue sometida a un examen que 
aprobó, y así se convirtió en candidata del pan. 

El trabajo partidista de Porfiria, María del Rayo, Janet y Francisca, 
realizado al terminar sus estudios universitarios, les valió para ob-
tener la candidatura. No hay elementos para explicar por qué sólo 
a Francisca se le cuestionó por ser joven para aspirar a ella; quizá 
el sistema clientelar del pRi y el reparto de candidaturas entre las 
tribus del pRd tuvieron algo que ver al respecto. Es posible decir que 
el común denominador de todas estas presidentas jóvenes es haber 
capitalizado su título universitario y su trabajo partidista para llegar 
al poder. 

Conclusiones

Este trabajo se propuso ponderar los factores que favorecen la en-
trada de las mujeres al poder municipal. Para tal fin, se ubicó en 
Tlaxcala durante las dos últimas décadas del siglo xx. Esto, según 
la lógica de que el contexto en el cual ellas se mueven juega un 
papel fundamental para determinar la combinación de factores que 
facilitan su ascenso al poder municipal; se identificaron cinco: a) 
capital político familiar; b) militancia sindical; c) trabajo de base en 
organismos del pRi; d) liderazgo comunitario apartidista y e) ges-
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tión municipal y trabajo partidista. Estos patrones se presentaron de 
manera diacrónica, es decir, las presidentas de los primeros trienios 
estudiados comparten los primeros tres y las de los últimos caen en 
la dinámica de los dos restantes. Hay tres elementos de contexto que 
explican esta transición: a) la alternancia en el poder, tanto federal 
como estatal; b) las oportunidades crecientes de educación y em-
pleo en el mismo estado, ejemplificadas en las mujeres de la mues-
tra y c) la aplicación de cuotas de género a partir de las elecciones 
estatales de 2005. También resultaron favorables para incrementar 
la cantidad de las presidentas municipales en el estado, y facilitar su 
acceso al poder en términos cualitativos.  

Con respecto a la alternancia, para las mujeres que gobernaron 
antes de 1999 la única vía de participación fue el pRi. Se conforma-
ron dos grupos en relación con este partido: las que, perteneciendo 
a la elite local pudieron estudiar cuando era bastante difícil hacerlo 
y posicionarse políticamente, como parte del grupo en el poder 
(Teresa), uno opositor (Emma Yolanda) o como agente neutral que 
resuelve los conflictos entre dos grupos (Gabriela). Por otro lado 
están las mujeres de las bases del pRi, Leonor y Marisa Lourdes, que 
llegaron al poder gracias, sobre todo, a sus años de militancia y la-
zos con Beatriz Paredes. Leonor sobrevivió al cargo a pesar de su fal-
ta de estudios formales, gracias al apoyo de la gobernadora Beatriz 
Paredes; a Marisa Lourdes le tocó el trienio de la transición (1999-
2001), y no tuvo tanta suerte, y los  resultados fueron negativos. De 
alguna manera fue víctima de la derrota priista estatal. 

Las que gobernaron después de la transición pudieron asociarse 
a partidos distintos, como Amalia Socorro, quien enfrentó al poder 
local bajo la bandera del pT, al igual que Felícitas. Ninguna de ellas 
vivió las contiendas internas difíciles del pRi relatadas por Gabriela, 
Emma Yolanda o Juana. Las dos alcaldesas del pRd tampoco dijeron 
haber vivido este tipo de procesos. Sólo Francisca tuvo problemas 
de legitimidad en su partido (pan), que al parecer se resolvieron 
mediante la aplicación de una encuesta y un examen, y fue la única 
en hablar de estos métodos para definir candidaturas y, aunque no 
se supo muy bien cómo se aplicaron, es algo que vale la pena inves-
tigar más a fondo en trabajos futuros, ya que su uso generalizado 
podría contribuir a la democracia y equidad de género.
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El segundo elemento de contexto, las crecientes oportunidades 
educativas y laborales para las mujeres del estado, es fundamental 
para entender el acortamiento en tiempos de servicio y militancia 
y la democratización creciente, aunque a muy pequeña escala, en 
el acceso al poder. Como integrantes de elites locales, las primeras 
llegaron a la presidencia gracias al capital político de sus familias, 
lo cual sin duda está asociado a su clase social. En cambio, las más 
jóvenes son de origen social más diverso. Porfiria, Janet y Francis-
ca relataron dificultades familiares y de género para completar sus 
estudios, pero no tuvieron que separarse de su familia desde tem-
prana edad para conseguirlo. Eligieron carreras diferentes a la do-
cencia, que por muchos años fue una de las posibilidades escasas 
de estudio para las mujeres del campo. Todas encontraron empleo 
al titularse, y su tiempo de servicio al partido o municipio no se 
compara con el de ningún otro grupo de presidentas. Esto explica 
que en los dos últimos trienios mujeres tan jóvenes hayan llegado a 
ocupar puestos de poder.

La aplicación del sistema de cuotas también es un elemento que 
favoreció el ascenso de las mujeres al gobierno municipal. El nú-
mero de presidentas se ha incrementado en el estado a raíz de las 
elecciones de 2005, cuando las cuotas entraron en vigor. Para el 
trienio 2005-2007, las mujeres constituyeron 10 por ciento y en el 
2008-2010 fueron 8.3. Ambas cifras contrastan con 3.3 por ciento 
que reportó Sam (2003) para 1999-2001. Queda pendiente exami-
nar tendencias entre síndicas y regidoras, así como la repercusión 
de otras iniciativas con enfoque de género, por ejemplo políticas 
públicas. Esto es importante, porque no se puede decir que 8.3 por 
ciento de las presidentas sea una cantidad satisfactoria, aunque su-
pere a las de por sí bajas cifras nacionales. 

Estos tres elementos de contexto ayudan a realizar el ejercicio de 
ponderación, objetivo central de este trabajo. La importancia de la 
educación formal, presente en la mayoría de los estudios reseñados 
en la introducción, es una constante en casi todos los casos presen-
tados; su carencia se compensa con el capital político de la familia o 
pareja (Gabriela, Juana) o el largo trabajo de base (Leonor y Marisa 
Lourdes). En este mismo sentido, la pertenencia a una clase social 
alta también está presente en casi todos los casos, aunque las nuevas 
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generaciones tienen mayores posibilidades de educarse a pesar de 
sus orígenes más desventajosos (Porfiria, Janet, Francisca).

Los antecedentes políticos familiares dejan de tener relevancia 
entre el primer y el último trienio analizados. Mientras que en los 
dos primeros tienen verdadero peso, entre los últimos éste se des-
vanece, con la excepción tal vez de Georgina Beatriz. La edad para 
llegar al poder también disminuye entre las primeras y últimas pre-
sidentas de la muestra. Mientras que las tres que gobernaron de 
1992 a 1994 tenían 44 años al momento de ser elegidas, las dos 
que lo fueron en 2008 tenían 7.5 años menos (36.5 en promedio). 
Resalta la juventud de Marisa Lourdes, Porfiria, María del Rayo, Ja-
net y Francisca. También se incrementó la diversidad de profesiones 
entre ellas, así como la experiencia laboral en la administración es-
tatal o municipal antes de asumir el cargo. Pareciera que el ejercicio 
del poder presidencial en municipios tlaxcaltecas, recae cada vez 
más en mujeres profesionistas jóvenes con experiencia en el sector 
público. Es necesario investigar más sobre el tema para constatar a 
qué responden estos cambios, cómo los viven mujeres y hombres 
(no sólo las presidentas sino la gente del lugar) y si están ocurrien-
do en otros estados del país.  
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